
a incertidumbre que atena-
za en nuestros tiempos la

net se ha convertido, gracias a sus
seriales para la televisión, en el dra-

Aunque la verdad es que no es ne-
cesario retroceder tanto en el tiem-

ormidad, por la homogeneización
ultural y lingüística.

región fronteriza de una Europa uni-
da y que, sabiendo alsaciano, les se-

del francés o del español? La cues-
tión debería, pues, plantearse en

JOSEP M. MUÑOZ

stados nación se

an inclinado hacia

a uniformidad

¿Despolitizar la lengua?
Lcultura catalana está dan-
do lugar a recurrentes in-

tentos de diagnóstico. Muchos de
ellos se refieren a la lengua: a su pér-
dida de peso social, a su supuesto de-
clive. Algunos, forzando incluso el
sentido de las palabras, hablan in-
cluso de extinción.

Precisamente de esta manera se ti-
tulaba una obra de Josep M. Benet i
Jornet, presentada no hace mucho
en el Teatre Nacional de Catalunya
y cuya acción finalizaba en un Ra-
val que ya no es, ni volverá a ser, el
que vio nacer a nuestro dramatur-
go: un barrio que en el transcurso de
los últimos años ha visto como prác-
ticamente la mitad de sus habitan-
tes (un 47% de los censados) había
nacido en el extranjero.

¿Extinción? De un modo de vida,
de un paisaje humano, de un habla
particular: sin duda. Pero no de una
lengua: el propio autor Benet i Jor-
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aturgo con mayor audiencia de la
oda la historia de la literatura ca-
alana.

Pero si debemos ser ponderados
n el diagnóstico, deberíamos ser to-
avía más precisos en las propues-
as. Una de las que circulan última-
ente es la que sostiene que hay

ue despolitizar la lengua –catala-
a, por supuesto. Es una afirmación
ue se repite sin que uno llegue nun-
a a saber a ciencia cierta por qué se
firma que la lengua está politiza-
a, ni qué se quiere decir exacta-
ente con eso de que hay que despo-

tizarla. En España es bien sabido,
or lo menos desde Nebrija, que
siempre la lengua fue compañera
el imperio”. El mismo Nebrija adu-
ía el ejemplo del hebreo: “Después
ue se comenzó a desmembrar el
eino de los judíos, juntamente se
omenzó a perder la lengua”. ¿Aca-
o existe una mejor definición de la
olitización de la lengua, de cual-
uier lengua?
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o. En la Europa reciente, la Euro-
a posterior a la Segunda Guerra
undial, los estados nación han

centuado su querencia por la uni-
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eciente, los
En Alsacia, por ejemplo, la gene-
ación nacida antes de 1960 toda-
ía aprendió el alsaciano de sus pa-
res, nacidos antes de la guerra. Pe-
o a sus hijos, hoy adolescentes, les
an hablado sólo en francés, a pesar
e la evidencia de que viven en una
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ía muy fácil aprender el alemán es-
ándar. Pero la inercia homogenei-
adora del Estado nación puede
ás: tal como les ocurre a muchos

atalanes, hijos o no de la inmigra-
ión (“hablo español porque soy es-
añol”).
Por consiguiente, la lengua es,

ambién, una cuestión política. Y
las soluciones a nuestro malestar
presente deben venir también, aun-
que no exclusivamente, de la políti-
ca. ¿Por qué se habla entonces de
despolitizar? En el fondo, uno tiene
la impresión de que, abogando por
la despolitización de la lengua cata-
lana, se está asumiendo, volens no-
lens, aquella idea tan querida a los
franquistas de todas las épocas, y

ue viene a decir que, desde la Re-
aixença, la recuperación de la len-
ua catalana y la política nacionalis-
a han ido de la mano, y que existe
n Catalunya una vinculación natu-
al entre lengua y política.

¿Es que quizá no es éste el caso
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tros términos. De lo que se trata es
e utilizar la política para que, en la
ragmentada sociedad catalana de
oy, se pueda generar el mayor con-
enso posible en torno a la lengua ca-
alana.

Sin olvidar la evidencia de que,
n Catalunya (por no hablar de las
las Baleares o del País Valencia-
o), hay mucha gente que vive a es-
aldas del catalán. Y alguna otra
ente, quizás más de la que quisiéra-
os, en conflicto con el catalán.
or eso necesitamos una política
mbiciosa, capaz de convertir el
ioma catalán en algo de lo que no

e pueda prescindir si uno quiere
entirse realmente parte de esta co-
unidad cultural y política. Sin

ue, para ello, quienes no tienen el
atalán por lengua materna tengan
ue renunciar a nada para hacer
ue el catalán pase a ser también su
ngua. Justo como los catalanoha-
lantes hacemos con el castellano.
i más ni menos.c


